SÁBADO SANTO

ORACIÓN DE LA MAÑANA
AMBIENTACIÓN
Ya es de  mañana, de nuevo la luz, el sol sale. Cristo ha muerto. Es un día de serena expectación, de preparación orante para la resurrección. Permanece todavía el dolor, aunque no tenga la misma intensidad del día anterior.

Ya ha amanecido, ya hemos olvidado la noche. Deja que entre los rayos de luz que hay en tanto sol como tienes a tu alrededor, ofrece tu luz a los que todavía podemos estar en tinieblas. Un nuevo día, un nuevo sol, una nueva oportunidad para la vida…para demostrar a los demás de quién eres, quién es el motor de tu vida. 
Cristo ha muerto, pero su muerte es como un sueño del que despertará en la mañana de pascua. “No es lo que tengo… sino de Quién soy”.
Salmo del fracaso
Lector 1: 

Hecho jirones, rasgado a todos los vientos,

colgabas del madero de la cruz, muerto.

Los clavos te amarraban bien seguros y apretados

para que tu libertad fuera la libertad de un esclavo.

Los pies cosidos al viejo tronco

y tu vida hecha un leño seco.

Cayó el hacha sobre tu cuerpo inerte

y tu árbol dejó escapar su último aliento.

Lector 2:

Todo está consumado. Todo está acabado.

Tu vida, hecha muerte, ha tocado techo.

Tu vida, atada a una cruz fuera de las murallas

está vendida, en manos de un traidor, al menor precio.

Estás en situación límite, hundido y sólo,

estás como un fracasado, colgado, como escarmiento.

Así muere el hombre que no se somete, el revolucionario,

en manos de los tuyos y del opresor sangriento.

Así mueres, documentos en mano, firmado ante la ley,

por querer hacer libre al hombre, en cautiverio.

Así muere el hombre religioso, así mueres, Jesús,

sentenciado y acribillado, por el Sanedrín en pleno.

Lector 3:

La muerte ha sido un fracaso, Señor del alba,

para los ojos vendados, para los corazones ciegos.

La muerte ha vencido a la muerte y sin querer

te han hecho nacer de la muerte, el primero.

La ley ha sido vencida en la ley de una sentencia,

y tu mandato de amor se ha hecho ley del hombre nuevo.

El pecado ha sido vencido haciéndote pecado

y has destruido, destruyéndote a ti, al  hombre viejo.

Tu muerte es señal de contradicción, bandera discutida,

rasgada en la tarde de tu vida, al rasgarse el templo.

Lector 2:

Todo ha acabado en el monte solitario.

Tu sangre se ha secado en tus venas,

y tus carnes están rasgadas por el látigo fiero.

Te han abandonado los tuyos, huyeron todos,

y te han dejado solo entre tierra y cielo.

Has clamado por tu Padre, por tu Dios,

y tu voz se ha perdido en el eco.

Has gritado como gime un cabrito que muere

al meterle entre las carnes un cuchillo afilado con estrías.

Lector 1:

Señor Jesús, cuando tu vida estaba sumida en el fracaso,

cuando tu vida no tenía puerta de escape y estabas prisionero,

cuando todo estaba destruido y derrumbado, 

cuando nadie te echaba una mano para seguir viviendo,

cuando sólo de lejos la ternura de unas mujeres te llegaba,

cuando tu madre se sentía a tu lado con el corazón hecho cachitos,

cuando la noche cubrió la tierra de tinieblas,

cuando en tu noche te quedabas solo como en el huerto,

fue entonces, Señor del alba, Señor de la Historia,

Hijo de Dios, Hijo del Hombre -Dios y hombre verdadero-,

cuando pusiste en las manos del Padre

tu vida, como grano de trigo en el surco abierto.

Creo en ti, Señor Jesús yaciente, entregado al hombre.

Creo en ti, Señor del alba, modelo del hombre nuevo.

PALABRA DE DIOS: Jn 19, 38-42
“Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque en secreto por miedo a los judíos, pidió a Pilato autorización para retirar el cuerpo de Jesús. Pilato se lo concedió. Fueron pues, y retiraron su cuerpo. Fue también Nicodemo –aquel que anteriormente había ido a verle de noche- con una mezcla de mirra y áloe de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de Jesús y lo envolvieron en vendas con los aromas, conforme a  la costumbre judía de sepultar. En el lugar donde había sido crucificado había un huerto, y en el hurto un sepulcro nuevo, en el que nadie todavía había sido depositado. Allí, pues, porque era el día de la Preparación de los judíos y el sepulcro estaba cerca, pusieron a Jesús.”
REFLEXIÓN
Todo es silencio, descanso, misterio… 
Miles de preguntas se agolpan en el interior de los que no pueden comprender. Cristo ha sido puesto en el sepulcro que el bueno de José de Arimatea le ha prestado. La esperanza se ha callado y la vida parece haber perdido su sentido. Se ha hecho noche la fe.

Durante el Sábado Santo la Iglesia permanece junto al sepulcro del Señor meditando su pasión y su muerte, y se abstiene del sacrificio de la misa, quedando por ello desnudo el altar hasta después de la solemne Vigilia Pascual.

El misterio específico del Sábado Santo es éste: la ausencia del Señor. El Señor ha ocultado su rostro, ha sustraído su presencia, el Señor está ausente; el Señor está en el sepulcro.

Aun hoy encontramos diferentes situaciones de muerte, diferentes tipos de sepulcros, continuos ataques a la vida. ¿Quién sabe? Quizás aquí y ahora hayan diversas situaciones personales que nos lleven a una situación parecida a la que vivió Jesús.  Y tú en estos momentos…¿sigues siendo de Jesús?.
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